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I i r 

"lEDO o T 

En el Ecuador , debioo a un orotundo mest izaje c~ l t ur a l , la fi esta tienoe a ser un regocijo pop ular. Los elemen­

tos locales buscan expansión espiritual, sea por cump lido religioso o un mero prest igio social. Conf orme a las 

clases sociales, la fiesta presenta modal ida es y característ icas diversas. A veces, el motivo o pretex to rel iglo ­

so encausa la celebracicn comunal o famil iar sin discernimiento , ent re lo tradicio nal o lo moderno. La fies ta, 

como la fer ia, se transformaron en convivencia rnor-ern ánea a todos los elementos congregados di recta o in­

d irectamente . La funci ón social del acontecimient o se traduc en el contact o de to dos los h ita ntes de na 

regió n, comuni dad etc. 

Cesa cualq uier distanciamiento al in iciarse y se a­ d Igena cor .nneqables rasgos de superv ivencia, la
 
centúa cuando termina ; aSI ocurre por ej mplo. mest iza y la blanca, conf orme al nivel oe Instruc­

con la mayo ría de las com unidades ind ígenas de ción ya los inf lujos fo ráneos.
 

Imbabura.
 

Cl sif icamos las fi estas ecuator ianas, siguiendo va­
Ana lizando los hechos, en conjunt o, ante la i rn po rios criterios y en cada caso, por sus carac ter ist i ­

sibil ioac de particular izar los, todos conservan un cas, sobre todo aquel las que sirven de fo ndo a los 

fi n religioso. Un sol o pat rón cultural les caracteri ­ hechos etno-folclór icos. 

za. 
La clasif icación propuesta a con tinuación , la efec­

De acuerdo al elemento étnico que lo celebra, se tuamos tomando en cuenta la confo rmación demo ­

acentúa lo tradicic nal. En la íi¿,,:ta reluce, la cos­ gráf ica, fam il iar o comunal , en primer térm ino, 

t umbre popul ar, con mayor intensidad, Se descu­ luego el mot ivo, las caractens t icas exte rnas e inter ­


bren los valores etn ográficos en bailes, danzas, dis ­ nas con sent ido rel igioso.
 

fraces y ali mentos que dejan el sabor de la sicolo ­

gla co muna l, en sus actitudes y reacclones. Familiares. En este caso, la celebració n, se concre­


ta ún ica v ex lusivarnente al núcleo famil iar com ­

Esta partic ipación múlt ip le en los campos de la puesto por los oanentes más próxi mos. 

actividad humana, nos recuerda cuan hon do que­
daron adheridas las rarees ancestra les en los pue­ A veces, como en el mat rimonio, la nueva famil ia 
blos del área rural. La fiesta es un f in y un medio que ent ra a integrar la parentela, acarrea consigo o­
de comu nicación social; of rece contact os cu ltu ra­ tr os element os. Las fiestas reducen el acon teci­
les y no pocas veces, la prolongación del pasado. miento a los I(rni tes del hogar, despertando en mu­

chos casos (chigualo , ensalzada, buluhuav l el inge­
A medida que la pompa y el boato de antaño se ni o, a tr avés de la poe s ía popu lar, alusiva al mo­

debi litan, pierden y extinguen, las clases sociales, a mento o al hecho testejado. Por éllo, la poesía se 

t ravés del prestigio social , tienden a aglutinar las circunscr ibe al núcleo básico que manti ene tradi­

frus tr aciones de la comunidad, abrumada por las cionalmente este acervo , ri co en matices exp resi ­

necesidades económicas. Hoy, la fi esta, empujada vos. Las fiestas familiares cor responden a dos ca­

por el urban ismo y la civi lización, alinean sus im· tegor las: hogares de las ur bes y rurales. Las ú l­

pactos e impulsa a los componentes y celebrantes t imas se caracter izan por su sencillez , aspectos t ra­

{pri ostes} a imi tar. No conserva la integri dad de dicionales y por aportar a la etnog rafía , elemento s 

un rito social, sino un prete xto para divert irse, en gran parte desconocidos. 
bai lar , hacer amistades. El pueblo descarga sus an­

gusti as en la fi esta del familiar , del par iente, del a­ Comunales. El ámbit o de la celebración abarca un 

migo o del simple vecino, espacio geográf ico y demográf ico ampl io , con pro­

yecciones mayores. Las consecuencias soc iales y 

No todas las fest ividades obedecen a pat rones co­ económicas, irradian sobre anejos. caser íos . reci n­

munes de celebraciones o de fin alid ades. Dist in­ t os y otros núcleos pob lados. La relación con la 

guiremos, f undamentalmente, de las obras, la in- fam ili a es mas vasta aunque de hecho, en caaa caso 
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la homogeneidad étn ica y de parentesco, circuns­

cr ibe los límites. Sobresalen las advocaciones a 
los santos patronos (Santa Teresa de Ingapirca, San 
Juan de Pastocalle). En ocasiones la división poi (­
tico-terri to rial -1 (mite parroquial- coincide con el 

área de celebración. El extenso vecindario da fuer­
za al grupo gracias a un deseo común. 

Las fest iv idades citadas agi l itan las tra nsacciones 
com erciales y las relaciones en una mayor área 
geográfica . 

Las fi estas com unales pueden subd ividi rse, unas 
en cuant o abarcan un conjunto de comu nidades 
(siempre más de cinco) y otras para una sola. En 

la úl tima hay que anotar las cosechas y caves, con 
el jahuay y la misha, fusionando juegos y actos ri­
tuales. El indígena, en determi nadas áreas aférra­
se, radicalmente a las tradi cionales. Por ello , las 

supervivencias constituyen fiestas, motivos de ale­

grí a para los grupos. 

En las cosechas, por ejemplo, sorprendemos aún 

vest imentas rituales dignas de estudi o: Huashaca­
ras y rigracaras; instru mentos musicales como la 
boci na y las invocaciones corales del chullay. 
Igualmente, el alegre juego de la taruga, en el cha­
cu ri t ual, habla de antiguas emociones. 

Fiesta de las comunidades indígenas, de tanta rai­
gambre prehispánica, son el chacu (cacería) el rna­
canacuy y el pucara de las comarcas aust rales de 
Quingeo. El ind igena, pese a los cambios, cont i­
núa manteniendo en el circulo de las comunidades, 
estas celebraciones. 

Fiestas t ípicas mest izas do nde gozan y se divi erten, 
por igual, blancos, mestiz os e indios. Toros y ro­
deos de vaquar fa, van desapareciendo poco a poco 

o reduciéndose a la mí nima expresión. Aq uellos 

regocijo s de nuest ros mayores, entr e los cuales so­
bresalió la lidia de gallos, sa lieron ya de las Ciuda­
des, ref ugiándose en los pueblos, parroq uias rura­
les, úl ti mos refugios del pasado. Y, aún ell os, só lo 
refugios temporales. 

Inclu rrnos un ejemp lo de f iesta comunal recogida 
en la Provincia de Laja, hacienda de Carapal i. Su 
contenido integra una secuencia fol clóri ca de gran­
des alcances, descrita aquf in extenso:..... La f ies­
ta de Carapali , tien e una larga preparación previa 
y la realizan en dos épocas del año : mayo y no­
viemb re. En mayo, con moti vo de la fiesta de la 
Cruz, llevan a cabo la velaci6n, manteniendo por 
varios días velas encendidas delante de la cruz. 

Desiqnan d nzantes e inic ian su preparación bajo el 
cuí tado del Cajero Mayor. Actúan dos categorías 
de danzantes: mayores y menores, elegid os anual­
ment e, por que los primeros se desempeñaron el a­

ño anterior. La edad requerida para los may ores 

es de 12 a 16 años y para los menores de 8 a 12 a­

ños. 

Intervienen en la organizac ión de la fi esta. el 
síndi co, mayordomos mayo res y menores, pr iostes 
y muñ idoras. A fines de octubre, los mayordomos 
de las dos clases , separadamente, realizan la nueva 
velación de la Cruz e indican los tonos con los que 
debe el cajero preparar a los danzantes. 

El 22 de Noviembre, síndico, mayordomos, prios­
tes y muñidores arreglan la iglesia. A l adornar el 
altar, empl ean su habi lidad art íst ica las muñ idoras, 
confeccionando f loreros en cí rcu los concént r icos, 

con un predominio de rosas, sobre el f ondo verde 

el romero, al que at ribuyen especiales virtudes. 

Además del arreglo y aseo del temp lo, las muñ ido­
ras queman incienso, permanente, durante la fun ­

ción rel igiosa . 

Previo al t iempo de la celebración de la fiesta, las 
muñidoras están en la ob ligación de invi tar a su 

casa al sind ico, a los mayo rdomos, a los danzan­
tes, al cajero, a los pr iostes y a las demás personas 
selecciona as. Por su condición de solteras, elegi­
das entre las más dist inguidas de la comarca, la 
f iesta resul ta concurr ida. 

Con la llegada del señor Cura, a las v fsperas de la 
Vi rgen de las Mercedes, inic ian el ceremonial. El 
cajero ent rega los danzantes mayores a los prios­
tes mayores y los menores a los priostes menores, 
todo en las respectivas viviendas, correspondiendo 
a los pr iostes, agasajar a los danzantes con cuy, ga­
l l ina y aguard iente. 

La f iesta ti ene lugar en honor a varias imágenes re­
Iigioso-cristianas y por eso se prolonga oor más de 
una semana. Cada día cumplen con la ceremon ia 
previa de las vísperas, En el caso de la Cruz, ini ­
cian con la confección de los pindones, palos ador­
nados en los que cuelgan objetos o animales a ob­
sequiar al cura o al patrón. En un pindón constan: 
cuyes, gallinas y ot ras aves; en otro, carne de res o 
de chancho, dulces, conservas, yuca, chicha, etc. 

La ent rega al dest inatario va acompañada por el 
toro, el cual en la fiesta desempeña un papel pre­

pon derante. Cada prioste prepara los pindones ne­
cesarios , según sea la capacidad económi ca. Asi 
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cuatro pr iostes, ofrecen siquiera Ocf10 pin dones, 

var iante de los castillos norteños. 

Como ob ligación, el sind ico presenta su pi ndón. 

Durante la noche, los rr avoroornos q ernan cr.arni­
za para que jueguen los t oro s y con el los se ci strai­

gan los concurrentes a las v ísperas. Los pindon es 

están a cargo de los priostes de ob ligaci ón y no de 

los de devoc ión, los cuales reconocen mu y pocos 

compromisos. 

Los pr iostes de cada imagen reíiqioso-crist rar-a in­

vi tan al cajero a casa, f ijando la ho ra que debe con­

currir en compañia de los danzantes. Cast i an se· 
veramente la fal ta de pu nt ual idad. Si se at rasa aún 

por breves minutos , túmbales en el pat io ce la ca­

sa, sobre un guanaco poncho , al pie de la cruz que 
improvisan y el pr ioste pro p rciónales t res lat iga­
zos a cajero y danzantes . Sólo enton ces entr ega 

un litro de aguardiente a cada uno de el los. El SIn­
dico ejecuta el mismo cast igo a ésto s y a las rnuñi­

doras, cuando se atrasan al cump l imie nto de sus 0 ­

bl igaciones en la iglesia y también a los rnavc ruo­

mas. Oueda para éstos el derecho, a la vez, oe cas­
t igar al SIndico si hubiese demorado el cumpl i­

miento de sus funciones. 

El d ía de la fiesta ini cian con la in tervenc ión de los 

danzantes, quienes ejecuta n los bailes f rente a la j­

glesi r al son del p ífano (pi ngullo) , el tambor , in­

terp retan do con el los, los t onos adecuados para la 
danza, Suspenden el bail e y com ienzan los dichos 

con textos or iginallsimos: 

" A labado Santls imo Sacrame nto que manda su 

señoría" /. - Repiten en su orden cada uno de 

lo s danzan tes y conti núan .. 

"S anto San Pedro , V icar io del cielo , or éstarne 
tus llaves; para qué? para celebrar la fiesta de 

San Ni colás de Bari fu ndador de Carapali .... . 

Suena cajero , suena cashcabel" .- Dicho esto 

reanudan el baile de la mudanza. Conclu ído el 
pr imer momento del baile, se presenta el dan­

zante mayor para decir : 

"Alabado Santís imo Sacramento, que manda su 
señor ra?" -le responde con otro dicho : 

Santo San Pedro, V icar io del cielo, préstarne tus 
laves para abrir la puerta y la de tu santa rr-aure 

iglesia, para sacar un c ir io ro sado , para celebrar 

la f iesta de nuest ro santo San ico las.... Dicnc .. 

dicho , suena cashcabel, suena el cajero. Esto re­

piten los demás danzan tes. Nuevam ente viene 

la segunda mudanza y los dichos. 

"C urcacho, curcacho , mita mamaca runa hua­

charca, oca maresca, tia tuturca, masha tia usha 

pallarca , padre upiarca machaypimi tirrca, rna­
chay cielo mund o tucur ishca . . . . di cho . 

dich o . " .toca cajero, suena cashcabe I . 
Mar qui mi sa, auqui ujurca, mayta t io angel. 

Du ran te el curso del d ía vien en otras danzas y en­

t redich os: 

" Yo ver 9 de Zozoranga, t rayend o una china 

shuvv ~ l1anga , para qué?; para prestar al señor 
síndico, pa ra qu éP: para que duerma bien Ci:I­

lieru i to, bien abrazado , bien changado; dicho.... 

dic ho..., Lazo, lazo , Chimborazo, Guayaqui l, 

sin raza, mote sin leña, rro sin pescado -nucna­
chi ta malcriada. mu jercita sinvergüenza, dicho : 
dicho ooo. 

Mart ine jo , mart inejo, señor conejo , donde te 

f uiste' . .. donde tu t ía que comiste? cuy y ga­

ll ina, que guandiste: mo jón de tu tfa , dicho... . 

d icho.... 

Chi changa, ch ichanga vicio, changa, recio chan­

ga, don Do mi ngo Moreno puca pecho galana, 

así ñagü( , niti gatiado carate. dicho.... di rigién­

dose a la dueña de la hacienda: 

Mi arnita . mi arnita cr ia un gal li nazo: mi arnita , 
mi arni ta. se sentó en la mesa a alm orzar mi a­

mita , mi amita palo quebró mi can il la, mi amita 
mi ami ta curó con la cera negra; mi amita dijo 
al galli nazo sol cal iente suelo, adios pat i ta m ía... 

El danzante may or: 

Zharar án, Regidor André Profeta. Alliguan tin­

tero , sucsu, plurnita, tug üita, ta mbera, chuquita, 
cocinera visho A lcalde, dicho..... d icho... .. 

Otr o danzante mayor: 

Juan de la Peña, Regido r de buena leña, t oma ­
dor de buena bot i ja de chi cha, comedor de 

buen tocino, dormidor con buena china, bien a­
brazado , bien changado , to ca cajero , suena 

cash abel.. ... Ot ro d icho ael danzante menor : 

Mish ishi to . rnish ish ito . cardón gal lito, espejo 

maxita , barba sin guita, pai la r igresita , jerga lo­
ito , espada maxi t , rosca ch ipita, lazo chupi ­

ta. lazo chupita, lazo chupita . dicho..... dicho... . 

Otro: 
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Yo vengo, vengo de Guamote, trayendo 150 

mulas de mote, para presentar al seri ar síndico, 
para que coma con todos los jay guantes y la so­

brita para mí también.... dicho.... dichoooo..... 

A llá va..... allá va con mudanza... A llá va tait a 

huashacata, mi trabajo , china mat ini .... china 

mat ipi . . . .calca, calca huashacata china rnati­
pi, china mi carca . . . . 

Repite n dos o tr es veces el mismo dicho, demos­

t rando a continuación deseo de ret irarse de la f ies­

ta. 

Los dichos se suceden entre danza y danza, alrede­

do r del pat rón, del sínd ico o de los mayordom os. 

Efect úan i fin ita variedad de pasos en el baile, ex­

presando la gran inven t iva e imaginación del cam­

pesino. Casi todas t ienden a ser imi tat ivas o na­

rrat ivas, según la circunstancia y el objeto pr pues­
to . Ent re los principales anotamos: 

El to ro Los danzantes, vist iendo el mismo traje 

emp leado en todas las intervenciones, esto es colo­

res encendidos, co llares con espejos, cascabeles en 

los pies y brazos, cinturón y especie de tu rbante , a 

veces con piumas o astas y sandal ias, un cuero de 

res con el que cubren el cuerpo, bai lan al compás 
de la música ejecutada por el cajero . La pareja de 
danzantes simula la lucha entre dos to ros y la otra 
interv iene al separar los, alternándose en esta jecu­

ción las dos parejas, en cuyo cambio se observa la 
bravura de !a segunda pareja. 

El chirote. 1mita al ave de este nombre con la sin­
gular maest ría que dlf fci lrnente alguien puede igua­
lar. Los danzantes imi tan al ch irote cuando raspa 
el suelo en busca de alimento. Uno de ellos perma­

nece vigi lante y da la voz de alerta, cuando l lega el 
gavilán. A l escuchar el aviso, los chi rotes esconden 
la cabeza en espera de que desaparezca el peligro , 
para salir nuevamente a buscar el alimento , mo ­
viendo acompasadamente las alas. 

El ushco o gallinazo. Ini cian el bai le, con la bús­
queda de la presa, una vez descub ierta en la perso­

na de un muchacho , la persiguen hasta apoderarse 
de ella. La levanta n en algo para conduci r la a otro 
sitio y devolver la, aparentemente los picotazos al 
compás de la música. 

El chocolata. Simulan la preparación de esta bebi­
da. En un sombrero que uno de los danzantes sos­

tiene en sus manos, los bailar ines baten el chocola­
te, val iéndose de las espadas que in tegran el dis­

fraz. Luego de saborear lo l levan a que el cajero lo 
pruebe. Este ordena agregar azúcar y batir nueva­
mente la bebida. 

La pava. Recuerda a la pava con sus po ll itos. Uno 

de los danzantes camina adelante, seguido de los 

demás, reemplazando uno por uno, al que sirve de 

guía. 

El rodeo. Bailan en vueltas sucesivas, formando 

cí rcu los. 

El anga pollo. Imita a la galli na en la búsqueda de 
su polluelo. Al zan raci osamente los pies para dar 

mayor encanto al bai le. 

La pasión . Baile de carácter erót ico. Los danzan­
tes procuran expresar en la mejor for ma la pasión 

amorosa. 

El rarabón. Con rnovrrruen tos precisos imitan la 

forma com o sacuden el pol vo acumulado en el 

pon cho, por efecto de los viajes o la ejecuc ión de 

tareas agr ícolas. 

El lu namayu. Dan vueltas y vuel tas a un sólo lado, 

hasta embriagarse. Simulan, además, a la luna que 

cuando madura cae al suelo. (Cuando se oculta ). 
(Ficha N o. 135). 

A l descr ibir esta f iesta com unal , quer emos demos­
trar las complejidades en su preparac ión. Por ello , 
para cada fiesta, la comuna o fam il ia necesita una 
preparación previa, en ocasiones durante semanas 

y aún meses. 

Fiestas rel igiosas. Dentro de la subd ivisión pro­
puesta, éstas, las últ imas, adquieren prep onderan­

cia abso luta . La religión impulsó la prol iferación 

de las fest ividades. No sólo en cuanto hecho mrs­
ti co, sino como verdadero aglutinamiento colect i­

va, juegan papel imp ortan t ísim o dentro de las re­
laci ones huma nas, inclu sive en las espectat ivas co­
merciales. Las fest ividades ti enen realci6n con el 
calendar io Gregoriano , fu ente de donde ha ex tra {­

do los actuales ot ivos de celebración . El dete­
nerse a tratar aqu i' el culto, mot ivó grandes pro ­
yecciones. Sin él no se podr t'a expl icar la razón 
de los hechos f olcl 6r icos, tan arraigados en los 

grupos campesinos. El or igen histórico , ti ene un 
patr ón común cuando la crist ianización de los 

..1 

puebl os bárbaros (7), los misioneros preocupados 
por imp lantar un calendar io de fest ividades super­
pusieron a las costu mbres de los infieles, un cre­
do que habna de persist ir amalgarnadc . En mu­
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chos casos, el ind igena apro echa esta ci rcunstan­

cia para mezclar y hacer efect iva su test iv idac . to ­

manoo el nombre del Santo Pat rono o cualauier 

celebración cri st iana. Son casi siemp re mo t ivos de 

íest ivioades religiosas, las romer 'as, los pases de ni­

ños (Navidad). las Misaruray, Semana Santa, F ina­
dos , Cospus Chr ist i, etc. : pero en el Ecuador y qu i­

zá en América, han perd ido su pu reza cris t iana y 

las interr elaciones logran f ormar cuadros f olcló ri­

cos en los que el invest igador , el científico no sa­

bría, a ciencia cier ta, deli m itar las características 

cu l turales de unas y otras, sin el grave riesgo de 

caer en error. Es notoria la simb iosis en carnaval. 

A lli , el indígena parece haber prestado mayores e­
lemento s de cu ltura. Por eso, recuerdos corn o la 

ceni za, son apenas arn ices del aporte cristiano. 

Las fi estas rel igiosas pueden , a su vez, dividirse en 

dos ca egor ías menores: las f i jas y las móviles, se­

gún sean las fechas de celebración. Ent re las pri­

meras: San Juan, San Pedro , Nav idad, Semana 

Santa, Fina dos, etc , y ent re las segundas: Corpus 

Chnst i , Carnaval , Misarurav . Romer ías, etc.. etc. 

En ningún caso, ce jan de ei ectivizarse las fest ivi­

dades, mot ivando sobre to do , en el campesi no , re­

cogimi ento espir it ual , diversión' en los espectácu­
los, cambio a su ex iguo y rutinario alimentarse con 

vari ados pla tos y viandas. En fin bailar , gri tar , d i­

vert irse y emb ria garse hasta el delir io. La fi esta, en 

la vida sico lógica del camp esino, sobre to do si es 

reli giosa, a más de la pompa e import ancia social , 

resulta una válvu la de escape, por donde procura 

escur r ir las angustias económicas y mo rales, las 

frust raciones personales y colecti vas. Es la única 

ocasión que el indi o , el mest izo, gritan, amenazan, 

pelean , im precan y rebelan contra los explo tadores 

y dominadores. 

Fiestas cív icas y legales. Su reci ent e creación se 

debe al aho ndar constante de la costumbre c iv ica. 

A nal izaremo s sus constancias f ol clórica s. 

Las fi estas cív icas se subdi viden en nacionales y lo­

cales, según la fecha histórica cor respondiente . 

En la mayorla , tienen descanso ob ligatorio. 

Fiestas especiales. Bajo esta nominación anotamos 

todas aquel las celebraci ones ex clusivas en deter mi­

nadas grupos ét ni cos. Por su origen y sign if icado, 

en cambio , ti enen carácter religioso. ¡';.s í las bocas, 

bora yumba y cavap a, el salpique de los Co lora­

dos y las diferentes fest ividades j Ivaras. Respecto 

al ám bito geográf ico y demográf ico se reduce a 

determinadas tri bus de la selva que mantuvieron 

costumbres, rit os y t radiciones sin cambio sustan­

cia: algun " . Ent ran al grupo algu nas celebrac io nes 

negras: ehigualo, amorf ino de los montubios - los 

ta lladores - la ensalzada de los mestizos de Puvan­

go y las Ingap Ilas. 

Superv ivencias et no-cu lt urales. donde las comun i­

dad . la tri bu y a veces el pueblo recuerdan v iejos 

ritos, corno una répl ica a las cor r ientes innovado ras 

de f in del siglo. Estas son ya limitadas y hállans e 

i rremediablemente en ext inción . 

Todav ía a la presente clasifi cación añadidamas o­

tr a, con siderando princ ipalme nte el f in de la festi · 

vidad (r it ual -ceremon ial o pu ramente festiva) y los 
oreparat ivos que las part icular izan. 

Habland de f iestas especiales, recordamos aque­

I as que ejec tan los Shuar de la región oriental . 

A l respecto, el l ingüista salesiano P. Juan Ch inassi 

oeja una im portante no ticia en la Gramática Jiva­

ra. oubl icada en 1.939 ..... "námber (rarn-ri l f ies­

ta del tabaco , cuya inf usión dan de tornar a lo s 

ni ños de seis años de edad, para que crezcan tu er ­

tes y bue os cazadores) - tzaángu námbéri (f iesta 

de a palabra que hacen, cuando un jove n es apto 

para to mar part e en la conversación d ip lomáti ca) . 

chicháme nambári : (f iesta de la pubertad de una 

niña) - numbámgrumgu ímiu námberi o numba 

tzaángu (fiesta de la chonta) - uví nambéri (fi esta 

de la t zantza] shuara nambéri o séntza nambéri ; 

(f iesta de la culebra, que hacen cuando un o se ha 

sanado de la mordedura) - napí nambéri (fiesta Que 

hacen cuando t ienen n iños de un año , dánd oles in­

fu sión de una hierba o lorosa l lamada tzetzemb (u ) 
. para qu crezcan f uertes ) - Tzetzémbu nembéri; 

(fiesta de la tzantza el mono perezoso) - uñúshi 

nambéri. (Gramáti ca Te órico-Práctica y Vocabula ­

r io de la Lengua Jíva ra, po r el P. Juan Chinassi . 

año 1.938, pág. 32) . 

T oda f iesta Que superv ive tu vo carácter r itual , 
sea desde el pun to de vista cr ist iano propiamen te 

dicho y ucho más una celebración prehispán ica. 

Aquellas consideradas rituales locales y famil iares, 

mantienen mayores caracter íst icas indigenas, 

muest ra evidente de que el nativo de América man­

ti ene, cul uralmente, los rasgos fundamentales oe 

sus ri t os. A unque las nominaciones corres pon en 

a palabras de ori gen hispán ico . sólo di sf razan el 

conten ido y real ización. 

En srn tesis. las r i tu ales locales v larn i liares redu ,. 

das al anejo . caser io o rec int o, un idades ét nicas ce­

rradas, t ienen l ugar apenas en estos pequeños mun­

dos geográficos V dem ográficos. 
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La familia , núcleo tronc I ásicc . celebra los r i tos, 
a veces con pretextos cristi anos, nantenien e mto­

cadas sus cost umbres mi lenarias -carequil. huasipi­
chav. macanacuy-, celebraciones excl usivas oe oe­
term inados grupos ind(genas o mas imita 'amente 
a familias ind(genas que conservan sus rasgos cul tu­

rales intocados. 

Rituales seccionales. Au nque, en general , mant ie­
nen el mismo sentido fo lclórico de unidad regio­

nal, sobrepasan los hrnites del anejo, el caser ro. a­

barcando la región, el cantón o la provincia. Dichas 
festividades que debieron ser mayores, conservan 
quizá los mismos lineamientos geográficos de anta­

ño, Por ello , tom amos como punto de parti da, la 

comarca o región, gobernada por un mismo caci­
que mandón . A veces, el aislamiento geográf ico, 

como en el caso de los shuar permite a las f iestas. 
mantener fuera del contac to de los ot ros grupos 

étn icos. En susáreas de refugio superviven con es­
plendor y nit idez. 

Finalmente, las rituales nacionales abarcan el con­
text o regional y los respectivos grupos indiqenas. 
Simultáneamente compaginan el calendar io cris­
tiano con las fi estas ind (qenas conocidas , mucho 
antes del advenimiento hispánico, 

A l hablar de las festividades ind(genas, Segundo 
Luis Moreno. , aunque fo lclo rólog os extranjeros 
consideran inútil o mala su clasificación - tiene sus 
razones para éllo, pues el pensamiento en torn o a 
los hechos heliolátricos se ajusta a la realidad fo l­
cló rica y a la intención de los celebrantes. Claro 
que el infl ujo blanco opaca o desvirtú a la pompa 
aborigen; pero , en el fo ndo , la clasificación tiene 
valid ez cíent rñca. 

El aut or nombrado, clasifica las festividades: 

1.- Fiesta del solst icio vernal : Navidad, inocen­
tes, San Juan, Evangelista. 

2.- Fiesta del solstici o de verano: Corp us y Octa­
vas; 

3.- Fiesta del Equinoccio de primavera: (Carna­
val y Semana Santa). 

4- Fiestas del Equinoccio de sept iembre: bailes 
de los chaquicapitanes y los yumbos . 

Si conf rontamos las fechas de celebración, confor­
me a los solsti cios, en la segunda clasif icación (ri ­
tuales nacionales), coinc idimos con lo dich o por 
Moreno. Encont ramos sr, una fal la sustancial en 
aquella clasificación, expone en términos muy ge­
nerales las fest ividades de la provincia de Imbabu­
ra, prescidiendo de las demás regiones geográficas. 

El un rver j clasi ncator io es muy reducido. 

Quizá, por carecer ae datos, l imita sus referencias 

a los riu. ales nacionales o generales, o lvidando den­

tro de ellos a rituales locales y familiares, secciona­

les y regionales, 

Sociológicament e hablando, cada provincia, can­

tó n e inclusive parroquia, nejo y caserío, en el 
contex to folclórico, presentan aportes oriqinal ísi­

mas, demost rando su personalid ad étnica. Encon­

tram os eso sr, los hechos en la forma más pura, en 

cuanto a celebraciones locales y fam iliares. AI I( 
las corr ientes foráneas no penet ran aún, 

Recalcarnos. no quiere decir que el cri terio de Mo­
:eno carezca de val idez; por el contrario, única­
mente complementamos las omisiones que el au­

t or, como musicólogo las tuvo , dejándonos eso sI' 
una apreciable gu(a a quiénes nos dedicamos a es­

tudiar al hombre americano. 

Esta clasif icación tendrá errores, vacios propios de 
una obra de gran magnitu d. Los invest igadores 
que ac ualmente se forman, provistos de equipos y 

recursos y con una vocación mayor que la nuestra. 

la terminarán, rect i ficarán y modelaran def init iva­

mente El pais astlo espera. 

Fiestas con baile. (Carnaval-el gatol. Todas las 
provincias de la Sierra celebran el carnaval con ri­
sibles disfraces. juego con agua, anilinas y coplas; 
éstas últimas enriquecen el folclor poético y espe­

cialmente, los bailes colectivos como el pavo, el ga. 
to V el mararán . En otras fiestas populares, con­
cretamente en Cañar y Azuay, bailan el tucumán o 
tejido de cintas. En otras, las reuniones se caracte­
rizan por el baile en parejas, c írculos o cuadrillas, 
todavta con cierta gracia y t ipismo. 

Fiestas con d nzas. Corresponden a las celebracio­
nes ri tua les, donde aparecen los danzantes con a­
tuendos de luces y color. Los danzantes, según 
el moti vo , fecha y celebración , representando hua­
cos, aricuchicos, abagos, zambingos, yumbos, yum­
oas. son aborigen es entrenados. Actúan a órdenes 
del chaqui, ñaupador o guiador. Bailan , ordenada­
mente , en plazas públicas o calles, cumpl iendo an­
tigü os r it uales, hoy estropeados. 

Caen dent ro de esta caracterización : Corpus Chris­
ti, San Juan, San Pedro , La Octava. La vestimenta 
ceremonia l, las f iguras en las danzas, los inst rumen­
tos musicales. la música misma, conservan su or i­
gen ritual. 
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En el Tom o I1 del Diccionario quedan t ratadas las 

grafías danzas y danzantes, demost rando su actual 
presencia en las celebraciones rel igiosas, un ascen­

diente pre-hispánico enraizado en las costurnores 
pop ulares. Si bien es cierto que han perdido las 

más puras manifestaci ones, su r iqueza, inciusive el 

signifi cado, pero conservan un antiguo color ido y 

la f inal idad de su r itual . Con danzantes y danzas, 

los obj et ivos sagrados y el chaqui ñaupa dor o guia­
dor , reviven y actual izan los distintos sacerdotes 
ind lgenas, rindiendo culto a las divinidades ances­

tra les. 

Fiestas con invocac iones. Subsisten mu y pocas. 
Estas sin embargo permi ten reconstru ir la gran ri ­
queza etn ográf ica del pasado. Las consideramos 

supervi vencias y entre éllas, adquie ren rel ieves in­
sospechados la invocaci ón, al sol del chullav, rcan­

to (; costu mbre de los "res identes por la lluvia" ), 

durante los descansos del jahuay. Durante la fies­
ta del Culto Grande (Santa Ana) en Cotacachi, los 
yu mbos, después al conclui r los bailes y pasos ri­
t uales se juntan alreded or de las chontas, forman­
do un circulo y pronuncian, en coro , el urcu-eayay 
o invocación a las montañas. Aq uellas fi estas con 
invocaciones r ituales, actua lmente son pocas. Las 

que n Tu,: posible comprobar las Y las que debie­
ron ex i tr . naufragaron definitivamente en el tor ­

bellino ue lo cambios culturales. 

Fiestas con cantos y bailes originales. Mestizadas 

comoletar- ente presentan aspectos heterogéneos. 
Figuran entre él las los chigualos, ensalzadas, esca­

ra ' usas. Aqu1, la imaginación campesina, el 

gusto poétic o aparecen en canciones, copl as y a­
orf inos, elemento s de un vasto cancioner o popu ­

lar 

Finalmen e recordam os la últ ima clasif icación : 

fiestas ind ígenas: pasadas de vara, capitan la, dan­

zantazqos. pr iostazqos, y fiestas mest izas. Estas 

últimas an perd ido el carácter r i tual de las pri me­
ras 

Cuando e treguemos el estud io del calendario, a 
gotare os el tema, en tanto el cap i t ulo anticipa el 
hecho folclór ico. 

Separata del libro " El Quishihuar" de Piedad y Al­
fred o Costales. Tomo 111. próximo a publ ican e. 

TR T
 

Sin duda muchos de nuestros lec to res han ex peruue n tad a~ uella vrven 

cia especial ísima de un escri tor , un art ista , un in telectual de cual quier 
magnitud, cuando sin habérselo imaginad o, ab re las páginas de un perió­
dico o enciende casualmen te una radío y se encuentra con que co men­

tan sobre él. 

iHombrc! est án hablan do de mí 

y escucha con atenci ón v valora el cont exto , v los comentaris tas. I, , 1 

Por que no es lo mismo que de uno se oc P n los vecino s, que pers na­

jes de relieve in tern acional . \ 
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¡Pues sí, con ocer de mi obra... . 

y experimenta el autor, en su modestia, aquella satisfacción y justo or­

gullo del mérito que se pu d alcanzar y el mensaje fecundo que pudo 
.transcribir pese a las innúmeras deficiencias, Llue su conciencia le atesti­

gua mejor que nadie. 

Leyendo una entrevista de l Dr. Edmundo Vera Marizo al señor ]ORDI 

VALLES y FERRE entré en una de estas sorpresas. 

Los dos personajes re presentan de lo mejor que sus respectivos países, 

poseen en el ámbito de la cultura y el arte. 

Entrevista el ecuatoriano Vera Manzo, Director de la Secretaría Técnica 

del Plan de Desarrollo del Sector E ducacional de su país, y Vicepresi­

dente de la Oficina Internacional de Educación de la VNESCO. 

Ofrece sus comen tarios un hombre de ex cepcional ex periencia y valor 

en la cultura y el arte de occidente, el espa ñol ] ORDI VALLES Y 

FERRE, Consultor Oficial en materia artística de la VNESCO, Miembro 

del Consejo Mun dial de Com unicación Hum an a; autor, poeta y artista 

que ha realizado 18 exposiciones individuales y ha participado en no 

menos de 43 colectivas fuera de España. 

¿Con sus propias palabras, quién es VALLES y FERRE? 

"¿ Quién soy ?"
 

A veces me he preguntado; quién so)' ?
 

Soy alguien por muchos llamado "PROFESOR DE DI­

SE/YO DE AR TE".
 

Para muchos otros el poeta visual del paú.
 
O para otros, un pensador, qu e en muchos momentos a
 

mi paú ha dado su respuesta.
 

Pero yo diré, otra defi"nición más sencilla: "soy un
 

hombre de la calle, qu e ama, desea, piensa; y, en su ho­

nestidad, intenta reconstruir aquello necesario para un
 
pais; a veces el que pertenezco y, en este caso, el que
 
verdaderamente estoy viviendo, el ECUADOR"
 

El experto de la UNESCO se halla, pues, de visita en Ecuador y ofrece 
una entrevista acerca de "Arte y Reforma de la Educación en el Ecua­
dor". 

Arte y Reforma Educacional es el tema de la entrevista. 

No era menester hablar en este contexto acerca del Instituto Andino de 
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Artes Populares del " Convenio Andrés Bello". Aquella ingular sorpre­

sa se encuadr ó aquí. 

A una de tantas preguntas , casi de rutina o cortesía , responde VALLES 
y FERRE, en una for ma que resulta el mejor reconocimie nto y consa­
gración, no buscados por el Instituto Andino de Artes Populares. 

PREGUNTA:	 " A pesar de no haber recorrido el país , ¿Cuál es la im­
presión que tiene del Ecuador , a través de Quito?" . 

RESPUEST A:	 "He necesita do 29 dios, sin haber decidido que asi pa­
sara, para descu brir en el sentimiento [ormal de la pala­
bra en cuanto a disciplina artistica, estamos hablando. 
La primera sensacién fue el ser humano, aquella mujer, 
aquellos niños que estaban barriendo )' jugando en el 
tejado de su casa. Fue la primera visión del avión ". 

Pero para mi este valor del ser humano lo he enc ontra­
do, estudiado, respetado y amado, y he tardado 29 
dias en cono cer, )' ha sido : El Institu to Andino de Ar­
tes Populares del Convenio A ndrés Bello. 

Por qué hago esta simbiosis entre la mujer, los dos ni­
ños de la escoba y un juego entre los tres, con el Insti­
tuto Andino de Artes Populares? Porqu e en aquella 
mujer y en aquellos niños, se producia el gran rol y el 
deseo del juego . y en el Instituto de Artes Populares se 
produce. paralelamente, la búsq ueda del origen, el aná­
lisis en el presente, del ofrec imiento a la comunidad e­
cuatoriana del juego de la vida en el paso del tiempo ". 

La conversación decurre sobre el tema del Arte y la Reforma Educativa, 
para excitar de nuevo , también casualmente la sensibilidad del fino ar­
tista. 

PREGUNTA:	 "Tenemos conocimiento que por su afán de búsqueda 
ha recorrido diferentes instituciones de la ciudad. Me 
gustaría saber ¿cuál de ellas, le ha impresionado más? 

RESPUESTA:	 "Bien, he recorrido estas ins tituciones, y la que más me 
ha impresionado es el pueblo ecuatoriano. Porque las 
llamadas instituciones, con todo mi respeto, en algunas 
de ellas todavía prevalecen los módulos del pasado. 
Sin em bargo la institucion. que es el pueblo en la calle, 
esa s{ la he sentido; es la que más me ha hech o palpitar 
en el sentimiento institucional". 

o sea , nin guna institución; el pueblo. 
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y siguen las refle xiones del experto. Se va terminando la entrevista, y 

se le pregunta, otra vez, como rutinariamente. 

PREGUNTA:	 "Algo abierto, ¿cuál es su pensamiento final?" 

RESPUESTA:	 "Mi pensamiento lo vay a desdoblar en dos aspectos: 

el prim ero, en reafirmar lo que en una pregunta no ha 
bido, por mi respues ta, cuando se ha hablado de insti­

tuciones; y es que he encon trado en el Ecuador un 

grupo de pe nsadores y trabajadores que hada tiempo 

qu e buscaba en algunos lugares de Europa y América, y 

me refiero al Instituto Andino de Artes Populares, a es­

te grupo de prof esionales, no les digo mi pensamiento, 
sino más allá. Un dia en el añ o 19 76 escribi esta frase 

que a ellos muy bien les va: "el arte no es patrimonio 

de unos po cos sino derechos de todos", y verdadera­
mente este grup o de profe sionales muy bien lo ha en­
tendido; y como último en conc epto de pensamiento 

debo decir qu e vuestro sol, que es mi esp ejo sea presen­

cia de vuestra historia y que vuestra voz, que es audi­
ción sea siempre el deseo de un pu eblo y cuando las 

verticales blancas de vuestro barrio colonial anuncien 

un cielo estrellado, os doy mi abrazo, no tán sólo de 
sentimiento, sino de fu erza. En cualquier estrella nos 
podemos encon trar jun tos". 

Para cuantos hacen el Instituto Andino de Artes Populares ¿no es una 
casual sorpresa que alien ta y valora? 

Están hablando del Instituto Andino de Artes Populares del Convenio 
Andrés Bello. 

Para quienes apoyan y contribuyen ¿no son palabras consagratorias, 
de una ilustre autoridad internacional, de que la dire cción es la correc­
ta y la ruta la adecuada? Gracias. 
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